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RESUMEN
Éste artículo tiene como objetivo analizar cómo ha 

sido el proceso de integración fronteriza que tie-

ne Colombia con sus vecinos amazónicos, Brasil y 

Perú, alrededor del territorio de la Triple Frontera 

compartida por los tres países. Por medio de revi-

sión bibliográfica, una visita de campo y el análisis 

de datos e información, se muestra como de la dis-

puta territorial y el miedo al vecino hasta finales del 

siglo XX, se pasa a un proceso de integración fron-

teriza que se sustenta en la realidad compartida en 

la Triple Frontera y en factores de integración como 

la existencia de una historia común, recursos com-

partidos y las fuertes dinámicas de interacción entre 

las poblaciones de la región fronteriza. Se conclu-

ye que para entender las realidades y problemáti-

cas de la región fronteriza se hace necesario tomar 

en consideración como actores a Brasil y Perú y a 

sus poblaciones y que con esos países Colombia ha 

propiciado procesos de cooperación e integración 

fronteriza, que se hacen cada vez más pertinentes.
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ABSTRACT
This article aims to analyze the process of border in-

tegration of Colombia with its Amazon neighbors, 

Brazil and Peru, around the territory of the Triple 

Frontier shared by these countries. Through litera-

ture review, a field visit, and data analysis and in-

formation, the article shows how was the transition 

from a situation of territorial dispute and fear of 

neighbor until the late twentieth century, to a bor-

der integration process, based on reality shared in 

the Triple Frontier, and mixing factors such as the 

existence of a common history, shared resources, 

and a strong dynamics of interaction between the 

populations of the border region. The conclusion 

is that to understand the realities and problems of 

the border region, it is necessary to consider Brazil 

and Peru and their people as actors, and understand 

that Colombia has led processes of cooperation and 

border integration with these countries, which are 

becoming more relevant.

Keywords:
Triple frontier, Brazil, Colombia, Peru, border 

integration.
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INTRODUCCIÓN
La Amazonia es una región de fronteras, pues en ella 

ocho países suramericanos independientes (Bolivia, 

Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam 

y Venezuela) y una colonia (Guyana Francesa) com-

parten ese espacio continental, caracterizado por su 

alta biodiversidad de flora y fauna y en el cual se de-

finen límites internacionales entre los Estados. Pero, 

sobre todo, es una región de fronteras en la medida 

en que en ella se presentan dinámicas e intercambios 

entre diferentes actores locales e internacionales, in-

cluyendo sus poblaciones de frontera.

Grisales (2000) dice que la Amazonia fronteriza es 

la prueba más fuerte del nivel de interdependencia 

transnacional que puede existir entre sociedades ve-

cinas y de la simultaneidad de lo aparentemente no 

simultáneo. Según el autor, para que la integración 

latinoamericana pueda darse es necesaria la microin-

tegración, o sea, la integración entre las poblaciones 

en niveles básicos y cotidianos, independientemente 

de su nacionalidad. La Triple Frontera entre Brasil, 

Colombia y Perú es muestra de cómo esos proce-

sos de integración toman relevancia en el estudio de 

la integración regional y la pertinencia de pensar la 

Amazonia como una región compartida.

La región amazónica colombiana comprende los 

departamentos (con área total en la Amazonia) de 

Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putuma-

yo y Vaupés, de los cuales todos, a excepción de 

Caquetá, son departamentos que limitan con Bra-

sil, Ecuador, Perú o Venezuela. Esto significa que 

la Amazonia colombiana es una región en donde 

toma relevancia el vecino y en el que se constru-

yen dinámicas en las regiones fronterizas y que van 

más allá de las líneas límites internacionales, involu-

crando a poblaciones, gobiernos locales, gobiernos 

nacionales y mecanismos bilaterales sobre asuntos 

fronterizos.

En ese sentido, hacer referencia a la región amazó-

nica pasa por considerar que es un territorio com-

partido por varios países, es decir, un territorio en el 

que se encuentran no solamente las líneas límite en-

tre los Estados, sino regiones fronterizas con fuertes 

dinámicas entre las poblaciones de frontera que sus-

tentan procesos de integración y cooperación entre 

los Estados amazónicos. 

Brasil y Perú representan dos actores importantes 

para entender la Amazonia colombiana, pues son 

dos de los países con los que Colombia comparte 

el territorio que le da el carácter de amazónico. En 

este artículo se resalta la importancia de los vecinos 

Brasil y Perú en la comprensión de las realidades de 

la Amazonia colombiana y de los procesos de inte-

gración y cooperación fronteriza. Más que desarro-

llar un análisis detallado de las relaciones bilaterales 

de Colombia con dichos países, aquí se toman los 

elementos clave para comprender las bases de la in-

tegración fronteriza con esos países vecinos y justi-

ficar su pertinencia.

En una primera parte, se hace un recuento histó-

rico de la configuración del territorio de la Triple 

Frontera, pasando por la ocupación territorial de los 

imperios portugués y español, el avance de los paí-

ses independientes, el ciclo del caucho y, finalmente, 

la guerra entre Colombia y Perú que definió final-

mente lo que se conoce actualmente como la Triple 

Frontera entre Brasil, Colombia y Perú. En segundo 

lugar, se hace referencia al proceso de cooperación 

e integración fronteriza entre los tres Estados, es-

pecialmente desde los años noventa, y los principa-

les mecanismos creados en ese periodo. En tercer 

lugar, se caracterizan las principales dinámicas geo-

gráficas y sociales que hacen pertinentes dichos pro-

cesos de cooperación e integración fronteriza entre 

los tres países. Finalmente, a manera de conclusión, 

se destacan las razones por las cuales los procesos de 

cooperación e integración fronteriza de Colombia 

con Brasil y Perú son viables y necesarios.

BREVE RECUENTO HISTÓRICO DE 
LA CONFIGURACIÓN DE LA TRIPLE 
FRONTERA
Antes de la llegada de españoles y portugueses al ac-

tual territorio de la Triple Frontera entre Brasil, Co-

lombia y Perú, se destaca la existencia de los indígenas 

omagua, que se aliaron con los españoles pero fueron 

extinguidos y que habían desplazado a los ticunas, 

que finalmente ocuparon de nuevo sus territorios en 

gran parte de la Cuenca Amazónica. Igualmente, se 

encontraban los cocama, que dirigían las actividades 

del río, y los huitotos, desplazados por los caucheros 

en Putumayo muchos años más tarde (Grisales 2005). 
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Cuando las Coronas española y portuguesa eran un 

solo imperio entre los años 1580 y 1640, la región de 

la Triple Frontera entre los actuales territorios de Bra-

sil, Colombia y Perú, no presentaba conflictos. Con 

la división de los imperios y la invalidez del Trata-

do de Tordesillas de 1494, que dividía los territorios 

del llamado “Nuevo Mundo” entre ambos reinos, se 

consolidó la ocupación efectiva de Portugal sobre la 

Amazonia por medio de la firma de los Tratados de 

Madrid de 1750 y de San Ildefonso de 1777.

Así, las fuerzas lusas desarrollaron un proceso de 

avance fluvial con mayor éxito de su empresa ex-

pansiva en el Amazonas, por lo que el avance militar 

portugués ocupaba gran parte de la débil frontera 

española en el siglo XVIII, cuya soberanía era ga-

rantizada principalmente por la presencia misionera.

Paralelo a la confrontación entre las fuerzas portu-

guesas y españolas por la ocupación de territorios 

conquistados en la región amazónica, se da la fun-

dación de ciudades y centros poblados que repre-

sentaban, junto con la presencia militar, la defensa 

de la soberanía territorial.

Tabatinga es fundada en 1766 del lado brasileño y 

fue lugar de referencia por el fuerte que fue cons-

truido por el imperio portugués, y porque en 1850 

en un tratado secreto entre Brasil y Perú fue el pun-

to de referencia para dividir la región amazónica en-

tre ambos países, excluyendo a Colombia. Mucho 

tiempo después, en la década de 1920, sirvió para 

dividir los territorios de Brasil, Colombia y Perú, 

en lo que se conoce actualmente como el Trapecio 

Amazónico (Palacio 2006).

Colombia y Perú, como países independientes de la 

Corona española, y Brasil, colonia portuguesa y sede 

de ese imperio hasta la Proclamación de la Indepen-

dencia en 1822, comienzan la defensa del territorio 

por medio de la nacionalización de sus habitantes. 

Para Claudia López (2002), los procesos de nacio-

nalización de los habitantes de regiones fronterizas 

cumplen un papel fundamental en la consolidación 

de los estados-nación y en el mantenimiento de un 

orden sociocultural afincado en la nacionalidad. Las 

fronteras son espacios, según la autora, donde co-

existen tensiones entre nacionalidad y etnicidad y, 

por eso, lejos de ser regiones periféricas, son centros 

neurálgicos de los intereses del Estado. Eso se hace 

evidente en la región de la Triple Frontera, donde 

los pueblos indígenas se vieron obligados a adquirir 

una nacionalidad, rompiendo en muchos casos los 

lazos con su propia etnia y otras etnias, y a defender 

un territorio que dejó de ser propio.

En ese mismo sentido, López (2002) señala que di-

ferentes instituciones de cada estado-nación cons-

truyeron la brasileñidad, peruanidad y colombia-

nidad de los ticuna, entre otros pueblos indígenas 

asentados en la región fronteriza, destacándose el 

papel de los ejércitos nacionales en el caso de Brasil 

y Perú, y de la Iglesia católica en el caso de la colom-

bianización de los indígenas.

Es importante destacar que las relaciones entre los 

tres Estados en la región fronteriza se dieron en un 

contexto de temor ante el avance territorial del veci-

no. Dice Germán Grisales (2000), que para los Esta-

dos fue el temor soberano de perder lo que históri-

camente se conquistó el principal motor del ejercicio 

de la soberanía estatal en la Amazonia, siendo los 

indígenas los principales damnificados de la cons-

trucción de las fronteras nacionales en la Amazonia.

Dicho temor entre los Estados se ha contrapuesto 

al origen indígena común que dividió en colom-

bianos, brasileños y peruanos a las poblaciones del 

territorio, así como a las fuertes dinámicas de inte-

racción entre las poblaciones fronterizas de los tres 

países que han sido, a lo largo de la historia de la 

Triple Frontera, las protagonistas de la cotidianidad 

de la región fronteriza, hecho que fue subvalorado 

por los Estados durante mucho tiempo.

El proceso de ocupación de la región en el caso co-

lombiano se dio a partir de la Alta Amazonia, mien-

tras la Baja Amazonia y los límites con Brasil y Perú 

fueron desatendidos durante mucho tiempo, lo que 

favoreció el avance territorial de los países vecinos. 

Según Gabriel Cabrera (2007), en el comienzo del 

siglo XX el político y diplomático Rafael Uribe Uri-

be propuso el envío de misioneros y guarniciones 

armadas para la selva, donde los llamados “salvajes” 

eran los más aptos para la defensa de las fronteras.

Posteriormente, se da la fiebre o el ciclo del caucho, 

que fue un periodo entre 1879 y 1912 en el cual 
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los países amazónicos se vieron favorecidos por la 

demanda internacional de esa materia prima, gracias 

al descubrimiento de la vulcanización, que permitía 

la fabricación de productos como llantas para au-

tomóviles. Esto generó grandes transformaciones 

en los territorios amazónicos, especialmente en la 

frontera de Colombia con Brasil y Perú, al darse en 

estos países la recolección, acopio y exportación de 

la materia prima.

En Colombia existió durante el ciclo del caucho la 

ocupación violenta por parte de los caucheros, es-

pecialmente peruanos, que ocupaban territorios y 

asesinaban indios, como es el conocido caso de la 

Casa Arana (Palacio 2006). En ese sentido, Brasil y 

Perú tuvieron un mayor beneficio económico que 

Colombia, que presenció la ocupación territorial de 

los empresarios, principalmente peruanos, y perdió 

gran parte de la población indígena, esclavizada por 

los caucheros colombianos y peruanos2. 

Las pobres y alejadas autoridades locales en el sur 

de la región amazónica colombiana manifestaban al 

2  Dos referencias literarias del ciclo del caucho y la esclavización de indí-

genas en la región fronteriza son las proporcionadas por La Vorágine, del 

colombiano José Eustasio Rivera, y El sueño del celta, del Nobel peruano 

Mario Vargas Llosa. 

gobierno central el avance de brasileños, pero sobre 

todo de peruanos, que ocupaban territorios violen-

tamente. Según Cabrera (2007), esto trajo como 

consecuencia una mayor presencia diplomática co-

lombiana en la región amazónica, principalmente en 

Iquitos, centro de recolección de caucho, así como 

la presencia consular en Manaos, que en 1880 ad-

vertía el avance brasileño en la Amazonia colombia-

na y la necesidad de demarcación de las fronteras.

De esta forma, el ciclo del caucho representó la po-

sibilidad de ligar la región amazónica a la economía 

mundial pero con el alto costo de la esclavización y 

el asesinato de indígenas, escribiendo un triste pe-

riodo de la historia de la Amazonia colombiana.

Gran parte de las poblaciones aborígenes que ha-

bían logrado sobrevivir al proceso de Conquista y 

definición de fronteras y que fueron nacionaliza-

dos, y en muchos casos separados de su etnicidad 

común, no sobrevivieron al ciclo del caucho. Los 

huitotos, principalmente, fueron asesinados por los 

caucheros colombianos. La casa del peruano Arana 

esclavizó, además de un gran número de huitotos, 

a andokes, boras, muinanes, nonuyas y ocainas (Pa-

lacio, 2006).
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En la mitad del siglo XX, según Ricupero (1984), 

ante la ausencia de ocupación continua los contac-

tos internacionales de la Cuenca Amazónica se li-

mitaban a tres o cuatro puntos fluviales de frontera: 

Iquitos, Leticia, Benjamin Constant y Tabatinga, en 

el eje fluvial entre Brasil, Colombia y Perú. Ese ele-

mento la diferencia de otras fronteras amazónicas, 

pues además de establecerse una conexión fluvial 

importante entre centros poblados de los tres paí-

ses, hubo una proyección internacional de la región 

por la exportación del caucho.

Cabe resaltar que hubo mayor contacto entre es-

tas poblaciones de frontera y con la economía inter-

nacional que con las propias economías nacionales, 

pues la región tuvo un proceso tardío o incompleto 

de integración a las realidades nacionales.

En ese sentido, el ciclo del caucho fue esencial para 

vincular la región amazónica de la Triple Frontera a 

la economía mundial. Para Grisales (2000), el ciclo 

del caucho, la quina y demás bonanzas atan la Ama-

zonia brasileña a Colombia, pero también abre un 

estilo de desarrollo extractivo y depredador. Así, la 

región amazónica comenzó a ser vista por cada go-

bierno nacional como área de explotación de recur-

sos que contribuían al crecimiento económico por 

medio de la explotación de materias primas, sin in-

tegrarlas a las economías nacionales y sin dar cuenta 

de las realidades y problemáticas de sus poblaciones.

Igualmente, como anota Carlos Zárate (2001), la 

extracción de quina y caucho hicieron posible arti-

cular más la Amazonia con el mundo y con la eco-

nomía global del siglo XIX que con el propio inte-

rior de Colombia. Para el autor, se da la ampliación 

de la frontera del mundo andino sobre el amazóni-

co, pero no en el sentido inverso, ya que la humani-

dad y las culturas de la selva continuaron al margen 

de la sociedad colombiana.

En ese periodo, los países amazónicos toman con-

ciencia de la importancia geopolítica de su selva, por 

lo que surge la necesidad de estabilizar las fronteras 

en forma precisa (Grisales, 2000), lo que genera la 

firma de tratados que estabilizan los límites defini-

dos con los países vecinos a Colombia, firmándose 

con Brasil en 1907 y con Perú en 1922 los tratados 

vigentes de definición de límites.

Como es evidente, eran constantes las tensiones en-

tre gobiernos y empresarios peruanos, colombianos 

y, en menor medida, brasileños, por la competencia 

de mano de obra indígena para la recolección del 

caucho y la ocupación del territorio que conllevó 

esta tarea. Esto acontece en un contexto en que la 

red fluvial era casi el medio exclusivo de transporte 

de la región de la Triple Frontera, siendo más evi-

dente la conexión entre Iquitos, Leticia y Manaos 

que entre Leticia y Bogotá o Iquitos y Lima o Ma-

naos y Rio de Janeiro.

El robo de las semillas de caucho por parte de los 

ingleses y el crecimiento de la producción de esa 

materia prima en Asia, trajo el fin del ciclo del cau-

cho, que vuelve, pero con menor fuerza e impacto 

para la Triple Frontera, durante la Segunda Guerra 

Mundial.

En 1922, por medio del tratado Salomón-Lozano, 

Perú hace entrega del territorio de Leticia a Colom-

bia, pero la ocupación efectiva y el levantamiento 

de algunos peruanos para recuperar el territorio en-

tregado, especialmente el municipio de Leticia, ge-

neran la guerra de 1932 entre ambos países, que se 

extendió por un año.

En ese sentido, el Estado colombiano, según Clau-

dia López (2000), ejerció una presencia constante 

y efectiva en la frontera a partir de la entrega por 

parte del Perú del Trapecio Amazónico y de Leti-

cia a Colombia en 1932, después de la ratificación 

del tratado Salomón-Lozano de 1922. Esto coinci-

de con lo que señala Germán Grisales (2000) de la 

existencia de dos interpretaciones sobre la concien-

cia de la colombianidad respecto de la Amazonia: la 

percepción de que la región contaba con recursos 

naturales estratégicos susceptibles de ser utilizados 

por otros Estados y, su consecuencia directa, el con-

flicto con el Perú.

Así, la Triple Frontera es consecuencia de la guerra 

entre Colombia y Perú de 1932, que terminó ratifi-

cando el tratado Salomón-Lozano de 1922, firma-

do por ambos países. Los límites de Colombia con 

Brasil ya estaban definidos por medio del Tratado 

García Ortíz-Mangabeira de 1928. En el siguiente 

cuadro se muestran los límites definidos por cada 

tratado con Brasil y Perú.
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Brasil, por su parte, continuó expandiendo su terri-

torio en la región amazónica, resaltándose el con-

flicto fronterizo de la Guerra del Acre (cuyo punto 

más álgido se dio entre 1899 y 1903), quitándole 

a Bolivia el territorio del actual estado brasileño 

del Acre.

Existen entonces dos elementos de división entre 

los tres países fronterizos que impidieron cualquier 

proceso de diálogo o concertación estatal en tor-

no a la frontera común. El primero, heredado de 

la época colonial, fue la lucha por la ocupación te-

rritorial por medio de la presencia de militares, re-

ligiosos o diplomáticos y la defensa de la soberanía 

de esos territorios ocupados, dándose este proceso 

desde la Conquista europea hasta la definición los 

límites internacionales por medio de los tratados de 

límites, siendo el último conflicto el de la guerra en-

tre Colombia y Perú en 1932. El segundo, ligado al 

primero, es el ciclo del caucho, que representó una 

lucha no sólo por el territorio para el control de la 

recolección de esa materia prima, sino también por 

la mano de obra, esclavizándose indígenas del terri-

torio vecino, especialmente los colombianos.

Procesos de cooperación fronteriza de 
Colombia con Brasil y Perú
Como se vio anteriormente, el proceso de ocupa-

ción de la Amazonia, y específicamente de la región 

de la Triple Frontera, muestra que Brasil ejerció una 

mayor presencia heredada del avance militar y la 

ocupación efectiva por parte del imperio portugués, 

en contraste con la débil frontera española. Así, du-

rante la definición de los límites territoriales, los Es-

tados defendieron su soberanía ejerciendo presencia 

militar o por medio de la población, ante la descon-

fianza del avance territorial del vecino.

Al definirse los límites internacionales de Colombia, 

con Brasil y Perú, continuó el distanciamiento he-

redado de todo el proceso de definición de fronte-

ras entre los tres países, que estaba también influen-

ciado por la poca atención de los gobiernos a esa 

región amazónica. Los estados subvaloraron que la 

región estaba integrada por recursos comunes y que 

las fuertes dinámicas entre las poblaciones de fron-

tera de los tres países eran contrarias al miedo estatal 

al vecino y a los pocos intentos de cooperación bila-

teral o multilateral en la Amazonia.

En 1978 se crea el Tratado de Cooperación Amazó-

nica (TCA), como una iniciativa brasileña para vin-

cular a todos los países que comparten esa amplia 

región y defender conjuntamente la soberanía sobre 

el territorio amazónico. Muchos países fueron rea-

cios a esa iniciativa, pues permanecía el temor ante el 

expansionismo de Brasil. Ese tratado concentró los 

esfuerzos diplomáticos brasileños para la defensa de 

la soberanía amazónica ante las propuestas de inter-

nacionalización de la región (Londoño 2013). Pese 

a que el TCA se centró en la defensa de la soberanía 

y durante sus primeros años no logró el compromi-

so efectivo de sus miembros, se resalta que fue una 

primera iniciativa de cooperación entre los países 

amazónicos, siendo uno de los primeros escenarios 

que visibilizaron el factor común de compartir la 

extensa región amazónica.

De esa forma, por el clima de desconfianza y de 

percepción negativa de la frontera y de los países 

vecinos, los procesos de cooperación fronteriza de 

Colombia con Brasil y Perú son más bien recientes, 

pues fue hasta comienzos del siglo XX cuando se 

definieron los límites con cada país y hasta el final de 

ese siglo que se crearon mecanismos de cooperación 

entre ellos.

TABLA 1. LÍMITES Y TRATADOS. FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA CON BASE EN INFORMACIONES DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DE COLOMBIA.

LÍMITE EXTENSIÓN TRATADOS

Brasil-Colombia 1.644 km
Tratado de Bogotá o Tratado Vásquez Cobo-Martins (1907) 

Tratado García Ortiz-Mangabeira (1928)

Colombia-Perú 1.626 km
Ratificación en 1932 del Tratado de Límites o Tratado Salomón-

Lozano (1922)

Fuente: Elaboración propia con base en informaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia.
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Ante la ausencia de conflictos por límites interna-

cionales, que fueron definidos a comienzos del siglo 

XX, los primeros mecanismos estatales de coopera-

ción entre Colombia y sus vecinos amazónicos son 

los relativos a la definición de las líneas límite y la 

instalación de los hitos de frontera3. Con Brasil se 

creó en 1976 la Comisión Mixta de Inspección de 

Hitos de Frontera, mientras que con Perú se creó 

diez años después la Comisión Mixta Permanente 

para la Inspección de Frontera.

Por otra parte, dada la precaria presencia del Esta-

do, la región amazónica presentó una expansión del 

fenómeno del narcotráfico, así como del tráfico ile-

gal de recursos naturales. Los cultivos de coca se 

expandieron en la Alta Amazonia, especialmente en 

el Departamento de Caquetá en la década de los 

ochenta (ILSA 2007). Esto significó que la región 

amazónica colombiana constituyó un corredor para 

esas producciones ilegales y que las fronteras con 

Brasil y Perú se convirtieron en rutas de salida hacia 

el exterior.

Por lo anterior, el tema del tráfico de drogas ha ocu-

pado gran parte de la agenda de diálogo entre Co-

lombia y sus vecinos y, al igual que las instancias 

creadas para la demarcación e inspección de límites, 

hubo un primer acercamiento entre los países alre-

dedor de esa problemática fronteriza. Por eso, en 

1979 se crea entre Colombia y Perú la Comisión 

Mixta Fronteriza para la Represión del Tráfico de 

Sustancias Estupefacientes y Psicotrópicas entre am-

bos países, y en 1981 es creada la Comisión Mixta 

para la Prevención, Control y Represión del Tráfico 

Ilícito de Sustancias Estupefacientes y Psicotrópicas 

entre Colombia y Brasil, en un intento por contro-

lar bilateralmente esta problemática que traspasa 

fronteras.

Igualmente, el crecimiento de las ciudades amazó-

nicas como Leticia, la mayor interacción entre sus 

poblaciones y el contexto internacional que intensi-

ficaba las relaciones entre Estados y mercados en la 

década de los noventa, contribuyó a la ampliación 

de la agenda de Colombia con Brasil y Perú en ma-

teria fronteriza y propició la creación de nuevas ins-

tancias de diálogo bilateral.

3  Es decir, las señales que demarcan la separación de los territorios limítrofes.

Entre Brasil y Colombia, el mecanismo de integra-

ción más importante es la Comisión de Vecindad 

e Integración (CVI), creada en 1993 y que tiene 

un papel fundamental en el tratamiento de asuntos 

consulares, medio ambientales, de seguridad y ar-

mas, salud, comerciales, educación y cultura. Su tra-

bajo es soportado por el de los comités de frontera, 

mecanismo creado por Brasil para el tratamiento de 

los asuntos fronterizos con sus vecinos. Las comi-

siones técnicas binacionales de esa Comisión son 

una plataforma importante para la formulación de 

programas, convenios y proyectos en la frontera y 

constituyen un puente destacado entre las deman-

das de los grupos sociales y las autoridades locales 

con las instancias bilaterales de cooperación. Por 

medio de este mecanismo, ambos países han reali-

zado acuerdos en las más diversas áreas.

Socorro Ramírez (2009) dice que la Comisión fa-

voreció la aproximación mutua entre ambos países 

y propició la elaboración de una agenda binacional, 

al igual que puso en marcha grupos de trabajo so-

bre comercio e inversión, salud y medio ambien-

te. Adicionalmente, cabe resaltar que en los últimos 

años la Comisión ha hecho reuniones tripartitas con 

Perú sobre drogas, lo que evidencia intentos de diá-

logo trilateral alrededor de la Triple Frontera y sus 

problemáticas.

Por otra parte, la Comisión de Vecindad e Integra-

ción entre Colombia y Perú (CVICP) fue creada 

en 1993 y reestructurada en el año 2003. En este 

caso, es importante resaltar el papel de la Comuni-

dad Andina de Naciones (CAN), de la cual hacen 

parte Colombia y Perú, en los procesos de integra-

ción fronteriza. La Decisión 459 de la CAN define 

la Política Comunitaria para la Integración y el De-

sarrollo Fronterizo y con la Decisión 501 se crean 

las Zonas de Integración Fronteriza (ZIF).

La ZIF entre Colombia y Perú fue creada jurídi-

camente en el año 2002 y tiene una extensión de 

266.657,34 km2 de los cuales 41,1% corresponde a 

Colombia y 58,9% a Perú (González 2005). En Co-

lombia hacen parte de la ZIF los departamentos del 

Amazonas, con los municipios de Leticia y Puerto 

Nariño, y Putumayo, con el municipio de Puerto 

Leguízamo.
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La Comisión de Vecindad entre ambos países tuvo 

una nueva orientación a partir de las mencionadas 

decisiones de la Comunidad Andina. La ZIF refuer-

za el papel de la Comisión y contribuye a dinamizar 

las políticas bilaterales entre ambos países. La arti-

culación de proyectos entre ambos mecanismos se 

hace más evidente con el Plan de Desarrollo de la 

ZIF aprobado en 2013. 

Se han creado otros mecanismos recientemen-

te, como las Comisiones Binacionales Fronterizas, 

COMBIFRON, existentes desde 2011 entre Brasil 

y Colombia para el tratamiento del Plan Binacional 

de Seguridad. Con Perú, ese mismo mecanismo se 

creó en el año 2007, en el marco de la reunión del 

mecanismo Consulta y Coordinación Política (2+2).

Puede concluirse de este apartado que por el hecho 

de que estos mecanismos han sido creados en los úl-

timos treinta años, los procesos de cooperación de 

Colombia con sus vecinos amazónicos han sido re-

cientes. Asimismo, la agenda ha venido ampliándose a 

diferentes temas en materia fronteriza, lo cual se sus-

tenta en la necesidad de consolidar los mecanismos 

ya creados y en generar nuevos espacios de diálogo 

y concertación alrededor de problemas compartidos 

en la región fronteriza. A continuación se mostrará 

cómo las dinámicas socioespaciales de la región de la 

Triple Frontera hacen pertinentes estos espacios de 

cooperación e integración con los países vecinos.

Igualmente, es importante resaltar que estos proce-

sos de integración y cooperación fronteriza entre los 

tres Estados han sido precedidos por la integración 

de las poblaciones fronterizas, que en muchos casos 

han demandado que esas dinámicas de interacción 

espontánea y cotidiana tengan el respaldo de los go-

biernos locales, regionales y nacionales, y que haya 

un diálogo con los países vecinos para la resolución 

de problemáticas comunes.

DINÁMICAS GEOGRÁFICAS Y 
SOCIALES QUE PROPICIAN LA 
INTEGRACIÓN FRONTERIZA
En esta parte del artículo se hace una contextualiza-

ción espacial, basada en informaciones oficiales, fuen-

tes bibliográficas y una visita de campo hecha por el 

autor en septiembre de 2013 a la región de la Tri-

ple Frontera. Esta contextualización contribuye a en-

tender la dinámica de interacción que tiene la región 

fronteriza y que hace pertinente fortalecer los espa-

cios de cooperación de Colombia con Brasil y Perú.

Después de Brasil, Perú y Bolivia, Colombia tiene el 

mayor porcentaje territorial de Cuenca Amazónica. 

En el cuadro presentado a continuación se puede 

apreciar el porcentaje nacional de la región amazó-

nica para cada país de la Triple Frontera y el porcen-

taje que cada país tiene de esa cuenca hidrográfica.

Brasil ha dado gran importancia a su subregión como 

espacio de desarrollo económico, al explotar recursos 

naturales existentes, transformándose en una de las 

principales áreas de producción económica del país.

Perú, por su parte, ha tenido un creciente interés en la 

explotación económica de su región amazónica, por 

lo cual se han generado enfrentamientos entre el Es-

tado y los pueblos indígenas. Ese país ha tenido una 

política perseverante de valorización de su “Zona de 

Selva”, siendo Iquitos el mayor centro urbano amazó-

nico fuera del territorio brasileño (Ricupero 1984).

Para Colombia, por el contrario, la subregión ama-

zónica, especialmente de la Baja Amazonia, no tiene 

grandes proyectos definidos en materia económi-

ca, por lo que el foco de atención continúa sien-

do la atención al problema de la seguridad por la 

presencia de grupos armados ilegales en la selva. 

TABLA 2. SUPERFICIE TOTAL Y POR PAÍSES DE LA CUENCA AMAZÓNICA. FUENTE: ADAPTACIÓN DEL CUADRO SUPERFICIE TOTAL Y POR PAÍSES DE LA CUENCA AMAZÓNICA DEL TRATADO DE 

COOPERACIÓN AMAZÓNICA (TCA).

País Cuenca km² % Nacional % Cuenca
Brasil 4.982.000 58,50% 67,79%

Colombia 406.000 36,00% 5,52%

Perú 956.751 74,44% 13,02%

Fuente: Adaptación del cuadro Superficie total y por países de la Cuenca Amazónica del Tratado de Cooperación Amazónica (TCA).
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Recientemente se ha impulsado el turismo y se han 

desarrollado diversos planes de conservación am-

biental por medio del uso de áreas protegidas.

Es importante recordar que del lado colombiano la 

frontera se encuentra en el departamento del Ama-

zonas, con capital Leticia, a una distancia de 1.084 

km de Bogotá. En el caso de Brasil, la región fron-

teriza se encuentra en el Estado de Amazonas, con 

capital Manaos a 1.118 km de distancia de la fron-

tera; más específicamente se encuentra localizada en 

la región denominada Alto de Solimões, en donde 

se destaca el Municipio de Tabatinga. En Perú la 

frontera se encuentra localizada en el Departamento 

de Loreto, con capital Iquitos, específicamente en la 

región de la Provincia de Mariscal Ramón de Casti-

lla, con capital Caballococha, población integrada a 

la dinámica trinacional.

Caballococha, una ciudad peruana ligada a Puerto 

Nariño por sus intercambios económicos y la movili-

dad de personas, se encuentra a 50 km de Santa Rosa, 

la isla con la que limitan Colombia y Perú luego de 

atravesar el río Amazonas, en la región fronteriza y a 

325 km de Iquitos. Caballococha tiene un aeropuer-

to regional que recibe vuelos de los tres países.

Leticia y Tabatinga presentan un fenómeno de conur-

bación, encontrándose separadas apenas por el límite 

internacional terrestre y sus hitos de frontera. La isla 

peruana de Santa Rosa, atravesando el río Amazonas, 

marca el límite fluvial con Perú en esa región. Tanto 

Leticia como Tabatinga tienen aeropuerto y son un 

punto de partida y de llegada de transporte fluvial, 

siendo el río Amazonas un corredor de interacción 

entre las poblaciones de los tres países.

Las ciudades gemelas de Leticia y Tabatinga presen-

tan también una alta movilidad de la población de 

juntos países, existiendo asimismo la presencia de 

peruanos en el comercio, trabajo y estudio en am-

bas ciudades. Por ejemplo, existen varios restauran-

tes peruanos principalmente en Tabatinga, así como 

brasileños que van a comer diariamente a Leticia o 

estudiantes en las escuelas de Leticia y Tabatinga 

procedentes de las tres nacionalidades. Asimismo, 

los productos básicos de alimentación son comer-

cializados por los tres países.

En la siguiente figura puede verse la región fronte-

riza de la Triple Frontera y sus centros poblados, lo 

que permite comprender mejor las dinámicas y flu-

jos entre éstos y sus poblaciones (Figura 1).

FIGURA 1. REGIÓN FRONTERIZA ENTRE BRASIL, COLOMBIA Y PERÚ. 

Fuente: Adaptación de Google Maps.
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A continuación puede verse la población de cada 

centro poblado, de acuerdo a fuentes oficiales de 

cada país (Tabla 3).

TABLA 3. PRINCIPALES CENTROS POBLADOS DE LA REGIÓN DE LA TRIPLE FRONTERA. 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE DIVERSAS FUENTES OFICIALES.

CENTRO POBLADO POBLACIÓN
Leticia 38.032 DANE, 2007

Tabatinga 54.440 IBGE, 2012

Benjamin Constant 34.950 IBGE, 2012

Caballococha 10.568 INEI, 2007

Puerto Nariño 7.132 DANE, 2007

Islandia 2.310 INEI, 2007

Santa Rosa de Yavarí 776 INEI, 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes oficiales.

Como puede verse, los centros urbanos más pobla-

dos son, en su orden, Tabatinga, Leticia y Benjamin 

Constant, que reciben flujos poblacionales de cen-

tros poblados con menos servicios de los tres países, 

creándose diferentes redes entre ellos.

El lado peruano del Trapecio Amazónico es pobre 

y por eso hay una migración para Leticia, que en la 

mayoría de las veces es lugar de paso, pero especial-

mente para Tabatinga, Benjamín Constant y otras 

ciudades brasileñas que ofrecen mayores servicios y 

oportunidades de trabajo para esa población.

Igualmente, cabe anotar que existen consulados de 

Brasil y Perú en la ciudad de Leticia y un consulado 

de Colombia en la ciudad brasileña de Tabatinga 

con circunscripción para esa ciudad y la ciudad veci-

na de Benjamin Constant.

Además de las dinámicas y flujos poblacionales an-

teriormente descritos, muestra de la fuerte interac-

ción entre los pueblos de la Triple Frontera es el 

conocido Festival de la Confraternidad Amazónica, 

celebrado en la ciudad de Leticia y que une a los tres 

países durante el mes de julio desde el año 1987. 

Como puede verse, ese Festival fue constituido an-

tes de la creación de muchos mecanismos estatales 

de integración y cooperación. También constituyen 

un punto de encuentro trinacional los Juegos Tres 

Fronteras, en el municipio brasileño de Atalaia do 

Norte, en el que se resaltan las actividades tradicio-

nales de las poblaciones de frontera.

Esta caracterización general de la Triple Frontera 

muestra cómo las dinámicas de la población en el te-

rritorio de la región fronteriza han tenido incidencia 
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directa en la necesidad de cooperación e integración 

de Colombia con Brasil y Perú, al ser una frontera 

viva y tener un alto flujo de personas, comercio y 

servicios, así como de problemáticas que constitu-

yen factores que propician la integración, lo que será 

abordado a continuación, a manera de conclusión.

A MANERA DE CONCLUSIÓN: 
POSIBILIDADES Y PERTINENCIA DE 
LA INTEGRACIÓN FRONTERIZA
Aquí se han referido elementos que contribuyen a 

los procesos de cooperación e integración fronteri-

za, como lo es la existencia de una historia común 

que se entrelaza con el proceso de configuración 

territorial, así como las fuertes dinámicas de la po-

blación en la frontera amazónica de Colombia con 

Brasil y Perú que han sido el marco de la creación 

de mecanismos de integración y cooperación entre 

los tres Estados.

Que los tres países tengan una historia común, mar-

cada por la colonización, aunque con elementos de 

ocupación diferentes, así como el hecho de com-

partir los cambios heredados del ciclo del caucho 

y la configuración socioespacial de esos territorios, 

representa un factor compartido entre los países que 

define igualmente la existencia de problemas comu-

nes, como lo es el histórico despojo de los indígenas 

de la región amazónica, por sólo poner un ejemplo.

Enrique Amayo Zevallos (2005), en el proyecto del 

Núcleo de Pesquisa sobre la Amazonia y el Pacífico, 

hace referencia a que más que la suma de regiones 

de cada país, la Amazonia tiene una historia y pro-

blemáticas comunes que trascienden las fronteras 

nacionales. Esto significa que se tiene un escena-

rio de integración, pues al compartir una historia 

común se tienen también problemas comunes que 

requieren un diálogo entre los países que compar-

ten un territorio. En ese sentido, Germán Grisales 

dice que la Amazonia como región es una tierra que 

se encuentra en la mitad de diversos conflictos que 

se evidencian en sus fronteras (narcotráfico, econo-

mías ilegales, etc.) (Grisales, 2000).

Además de la configuración territorial que se men-

cionó anteriormente y que involucra dinámicas 

sociales, económicas y culturales, es importante re-

saltar que en el caso de la Amazonia, pero especial-

mente de la Triple Frontera, los recursos naturales, 

en especial el agua, adquieren relevancia en los pro-

cesos de integración fronteriza. Así, para Minghi 

(1963), en los estudios de frontera toma relevancia 

la subárea de utilización de los recursos y la existen-

cia de los mismos en áreas de disputa, cuyo ejemplo 

común es la existencia de ríos internacionales, donde 

la utilización del agua por un Estado puede afectar 

el uso por otro Estado de ese recurso tan preciado.

El río Amazonas, como río internacional, tiene una 

gran importancia para los tres países porque repre-

senta un sistema hídrico extraordinario, un siste-

ma de transporte y comunicación entre los centros 

poblados de la región fronteriza y ciudades como 

Iquitos o Manaos y, además, constituye un patri-

monio compartido por los tres países. Sin embargo, 

contrario a otros casos de ríos internacionales, en la 

Amazonia no existe una administración compartida 

de recursos, pese a que esa región constituya un sis-

tema regional donde el agua pertenece a todos los 

que la conforman (Amayo 2009).

Es importante mencionar que la integración fronte-

riza en la Triple Frontera Brasil, Colombia y Perú, 

tiene también limitaciones. Grisales (2005) mencio-

na dos: que la frontera no es económicamente tan 

llamativa para Brasil como su frontera sudeste, y el 

hecho de que esa frontera cuenta con muchos pro-

blemas de seguridad potenciales. Ante esto, es fun-

damental el papel de Colombia en el control de los 

problemas de seguridad, pero sobre todo en liderar 

procesos de diálogo multilateral con Brasil y Perú, 

dada la importancia de Leticia.

Adicionalmente, pese a que, según Socorro Ramírez 

(2009), en comparación con otras fronteras de la re-

gión amazónica, la Triple Frontera es la más pobla-

da, la que tiene mayores relaciones con el vecindario 

y una mayor articulación con procesos globales, a 

la vez es donde más se siente el desfase de tres ór-

denes territoriales discordantes, sistemas aduaneros 

enfrentados, tradiciones institucionales y operativas 

superpuestas y servicios e inversiones duplicadas. En 

ese sentido, puede decirse que en muchas ocasiones, 

como lo fue a lo largo de la configuración territorial 

de la Triple Frontera, los Estados no han atendi-

do eficientemente las realidades y dinámicas de las 
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poblaciones fronterizas, y que los procesos de inte-

gración y cooperación entre los Estados han tenido 

el desafío de articularse con las fuertes interacciones 

de apoyo mutuo y de cotidianidad compartida entre 

brasileños, colombianos y peruanos.

Los elementos que resultan problemáticos para la 

consecución de procesos de cooperación e integra-

ción entre los tres países constituyen también retos 

que hacen pertinentes espacios de diálogo y con-

certación, pues muchas políticas unilaterales de cada 

país para solucionar problemas como el tráfico ilegal 

de recursos naturales o el control del narcotráfico, 

por sólo nombrar un ejemplo, resultan insuficientes 

si no se considera al vecino, sus políticas y su con-

tribución para la resolución de problemas comunes.

Las posibilidades de integración y su análisis sobre 

la región fronteriza estudiada adquieren importancia 

debido a tres factores, principalmente. Primero, por-

que en una frontera como lo es la compartida entre 

Brasil, Colombia y Perú, las dinámicas de interacción 

de las poblaciones fronterizas han ido mucho más 

rápido que la acción de los tres Estados, como lo 

muestra el caso de que el miedo al vecino que se des-

tacó en el primer apartado era una percepción de los 

tres Estados hasta después de la mitad del siglo XX, 

pero no un elemento presente entre sus poblacio-

nes, que históricamente han creado diversas redes de 

cooperación cotidiana y espontánea. Así, como dice 

Germán Grisales (2005), las dinámicas que mueven 

la frontera son trinacionales, así como los problemas 

producidos por ella, por lo que las posibles solucio-

nes tendrán un impacto favorable en todos los la-

dos de la frontera. También cabe anotar aquí que 

los problemas derivados de las soluciones planteadas 

tendrán un impacto en toda la región fronteriza.

En segundo lugar, es importante resaltar que un 

elemento que refuerza la necesidad del vínculo en-

tre los tres países es que, como dicen las geógrafas 

brasileñas Lia Machado y Rebeca Steiman (2002), 

muchas ciudades en la zona de frontera amazónica 

no presentan servicios duplicados, confinados a su 

propia jurisdicción, sino que hay una complemen-

tariedad de servicios, aunque no intencional. Esto 

significa que la importante complementariedad, 

así como la existencia de problemas comunes, exi-

ge respuestas de mecanismos bilaterales, inclusive 

multilaterales, al hablarse de una frontera compar-

tida por tres países. Esto es, que los Estados res-

pondan con sus mecanismos oficiales a las necesi-

dades y dinámicas de la población fronteriza, que 

han propiciado, en muchas ocasiones, la creación de 
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mecanismos conjuntos como los referidos en el se-

gundo apartado del artículo.

Finalmente, la ausencia de controversias sobre lími-

tes en la pauta bilateral, es decir, la no existencia 

de conflictos limítrofes, constituye un elemento po-

lítico para cualquier intento de profundización de 

la integración fronteriza (Silva 2010). En el mismo 

sentido, las zonas limítrofes ente Brasil, Colombia y 

Perú, constituyen espacios aparentemente abiertos y 

pacíficos, en contraste con otras áreas de frontera de 

Colombia, por ejemplo Venezuela o Nicaragua (por 

la frontera marítima), donde los controles fronteri-

zos y la agitación son más evidentes (Zárate 2003).

Para finalizar, es importante resaltar que las dinámi-

cas cotidianas y de interacción en la frontera se han 

reflejado históricamente en exigencias a los estados 

para cooperar en determinados asuntos y crean un 

esquema de integración desde la base hasta los nive-

les institucionales. Por eso, en el caso de la frontera 

amazónica de Colombia con Brasil y Perú, deben 

tomarse como referente importante para entender 

la pertinencia y las posibilidades de integración, las 

redes creadas entre la población fronteriza en el te-

rritorio compartido, la existencia de una historia, 

recursos y problemas comunes, y los desafíos de los 

procesos de cooperación e integración con los paí-

ses vecinos a partir de dichas potencialidades de in-

tegración y cooperación fronteriza.
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